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Como en cualquier controversia provocada por las terribles
ambigüedades del Vaticano II, probar o tratar de refutar lo
que el Dr. Wolfgang Schüler expone en su libro “Benedicto XVI
y cómo la Iglesia se ve a sí misma” podría llevar largo tiempo
y  eruditos  artículos.  Sin  embargo,  su  línea  principal  de
argumentación es suficientemente clara y bien vale la pena
presentarla a los lectores de los “Comentarios Eleison” para
ayudarles a ver claramente en medio de tanta confusión. En
este sentido, las comparaciones, si bien tienen sus limites,
sí que pueden ayudar.

Un todo puede estar compuesto de partes según dos maneras
diferentes: como un árbol viviente o como una pila de monedas.
O bien el todo es primario y las partes son secundarias como
en el caso de un árbol, o bien las partes son primarias y el
todo es secundario como en el caso de una pila de monedas. El
árbol como un todo es primario porque sus partes como las
ramas pueden ser cortadas, pero el árbol continúa viviendo su
vida como árbol y origina nuevas ramas mientras que las ramas
cortadas pierden su vida y se transforman en algo totalmente
diferente como un leño o una silla. Al contrario, cada moneda
separada de su pila de monedas permanece exactamente tal como
era  en  la  pila  y  solamente  si  suficientes  monedas  son
separadas de la pila, es entonces la pila que desaparece.

Ahora bien, tomada como un todo, la Iglesia Católica ¿es mas
como el árbol o como la pila de monedas? La Iglesia Católica
es esa sociedad especial de seres humanos que están unidos en
esa sociedad por tres cosas: la Fe, los sacramentos y la
jerarquía. A las tres es Dios mismo quien les da la vida. La
Fe es una virtud sobrenatural de la mente que sólo Dios puede
dar. Los sacramentos usan elementos materiales como el agua y
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el aceite, pero lo que los hace sacramentos es la gracia
sobrenatural que ellos llevan y que solamente proviene de
Dios. Del mismo modo, la jerarquía está compuesta de seres
humanos naturales, pero si ellos no están movidos por Dios
nunca podrán por ellos mismos guiar exitosamente las almas
hacia el Cielo.

De allí que la Iglesia Católica sea mas como un árbol viviente
que como una pila de monedas aunque sean de oro. Porque, así
como todo organismo vivo tiene en sí mismo un principio de
vida que le da su existencia y su unidad, así la Iglesia
Católica  tiene  en  sí  misma  primariamente  a  Dios  mismo  y
secundariamente a su jerarquía, que le dan su existencia y
unidad. Cuando lo que era una parte de la Iglesia se separa de
la jerarquía por un cisma o de la Fe por una herejía, deja de
ser Católica y pasa a ser otra cosa, tal como los Ortodoxos
cismáticos o los Protestantes heréticos. Si bien es cierto que
los creyentes Ortodoxos pueden haber conservado sacramentos
válidos, sin embargo, ya que no están más unidos al Vicario de
Cristo  en  Roma,  nadie  en  sus  cabales  puede  llamarlos
Católicos.

Pero ahora llega el Vaticano II. Y cambia la concepción de la
Iglesia tal como era, a saber la de un árbol viviente o de una
viña (Sáegún propia comparación de Nuestro Señor: Jn. XV, 1–6)
a la de una pila de monedas de oro. A causa de su deseo de
abrir la Iglesia al mundo moderno, los hombres de Iglesia
Conciliares empezaron por esfumar las fronteras de la Iglesia
(L.G.8). Eso les permitió pretender que existen elementos de
la Iglesia di Cristo más allá de los límites visibles de la
Iglesia Católica (U.R.3), como las monedas de oro separadas de
su pila. Y dado que una moneda de oro permanece una moneda de
oro, entonces ellos podían pretender a renglón seguido (U.R.3)
que lo que eran elementos de salvación dentro de la Iglesia
permanecen como tales también afuera de la Iglesia. De allí
innumerables almas sacan la conclusión natural de que yo ya no
necesito mas ser un Católico para llegar al Cielo. Esto es el



desastre del ecumenismo Conciliar.

Debemos ahora analizar más detalladamente estos textos del
Vaticano  II  antes  de  considerar  los  esfuerzos  del  Papa
Benedicto para integrar el ecumenismo que divide a la Iglesia
con la doctrina Católica que la unifica.

Kyrie eleison.


